



En todo paisaje existen unos elementos, tanto físicos o naturales como humanos, que lo caracterizan y definen. 
Pero éstos no siempre son percibidos del mismo modo, coincidiendo a veces determinados significados culturales 
y sentimentales que, en cierto modo, lo enriquecen y le otorgan cualidades y valores que el geógrafo debe saber 
captar y comprender. Intentamos aquí un acercamiento a los "paisajes con valoración patrimonial y simbólica" de 
la provincia de Córdoba con el objetivo de identificar y caracterizar los más significativos. 
Los espacios cordobeses con 
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xisten paisajes con valores patrimo-
niales y simbólicos, tales corno Cas-
tilla, para los autores de la Genera-
ción delg8, la Sierra de Guadarrama, para la 
Institución Libre de Enseñanza o Montse-
rrat , para el nacionalismo catalán, entre 
otros muchos ejemplos. 
En el contexto andaluz ,no se dispone de 
parajes que pudieran considerarse corno la 
síntesis territorial y existencial de lo anda-
luz . Tampoco existe una general aceptación 
de lugares simbólicos, tipos de paisajes o in-
cluso peculiar organización de los mismos 
que, corno en otras comunidades del territo-
rio español (Galicia, Cataluña, País Vasco), 
hubieran quedado impregnados de un cú-
mulo de connotaciones identitarias. 
Sin embargo, sí que existen mitos con-
feccionados sobre determinados espacios y 
paisajes; imágenes míticas de carácter lite-
rario y artístico de determinadas partes del 
solar andaluz, corno Despeñaperros, Sierra 
Nevada, el Tajo de Ronda. O de ciudades co-
rno Granada, Córdoba o Sevilla ... , por su-
puesto, también. Aunque todo ello no con-
duce a un mínimo consenso respecto a la 
identificación de un paisaje o territorio que 
pudiera ser aceptado corno la manifestación 
geográfica, territorial y paisajística de An-
dalucía. 
En la ciudad de Córdoba muchos de sus 
elementos urbanos (Mezquita, Judería, Me-
dina-Azahara .. . ) han contado desde siglos 
atrás y, siguen contando, con una valora-





ESTÉTICOS E IMAGINARIOS 
ción patrimonial y simbólica clara. Al res-
pecto existen ya acercamientos teóricos 
muy significativos que, teniendo corno eje 
el estudio de la visión que la literatura viaje-
ra fue plasmando de la ciudad, han contri-
buido a conformar la visión un tanto mítica 
con que en cada momento se percibió aqué-
lla. La simple visualización de algunas imá-
genes de la época nos induce a aceptar sin 
demasiadas vacilaciones que el imaginario 
colectivo y la visión simbólica de la ciudad 
de Córdoba no sólo existe, sino que en buena 
medida está ya implícita en el concepto que 
nosotros mismos tenernos de la ciudad. 
Al margen de la ciudad califal misma, 
¿existen otros casos en los que el símbolo, la 
tradición o el mito hayan actuado sobre los 
elementos naturales del paisaje cordobés 
hasta caracterizarlos y darles una identidad 
propia? ¿Existen otros paisajes y entornos 
en los que el imaginario colectivo haya im-
pregnado de valores simbólicos el lugar, 
contribuyendo a configurar aquella realidad 
paisajística tal cual es hoy percibida? 
La visualización de las imágenes que, ca-
talogadas a escala municipal, teníamos de 
la geografía pr,ovincial y el somero análisis 
de cada una;de ellas, nos llevó a la detección 
de un alto número de paisajes, parajes y lu-
gares sospechosos de poseer una identidad 
que sobrepasa y supera lo que de los elemen-
tos naturales del paisaje que allí existían 
pudiera desprenderse . 
EL PESO DE LA RELIGIÓN. Considerando 
cuatro ámbitos geográficos diferenciados 
(Sierra Morena, Valle del Guadalquivir, las 
Campiñas y las Sierras SUbbéticas), creernos 
haber detectado una apreciable variedad de 
casos , para los que con una panorámica am-
plia y general, pudieran ser válidas las si-
guientes apreciaciones. ¿Cuál ha sido el cri-
terio para la elección de todos estos casos? El 
elemento definidor ha sido el hecho de que 
el espacio en cuestión goce de una conside-
ración, por parte de un colectivo humano 
relativamente numeroso, por la que en ese 
lugar y su entorno se trasciende lo mera-
mente físico hasta convertirse aquel paisaje 
en una referencia colectiva de carácter ideo-
lógico, psicológico e, incluso , religioso y 
trascendental, pues no en vano en la casi to-
talidad de los casos se trata de paisajes y lu-
gares en los que, además de una prolongada 
tradición histórica, se constata igualmente 
una profunda vinculación con lo religioso. 
y en todos y cada uno de los casos, cuan-
En la ciudad de Córdoba, muchos de sus elementos urbanos cuentan desde hace siglos con una valoración patrimonial y simbólica clara. 
do comprobamos la percepción que de 
aquel paisaje tienen los habitantes o usua-
rios del territorio ("el paisanaje"), cuando 
comprobamos cómo se percibe aquel para-
je por las gentes del mismo u otros lugares, 
comprobamos que, efectivamente, se hace 
realidad el principio de que "no hay paisaje 
sin mirada". Se comprueba que, en cada 
caso y lugar, existe un imaginario colecti-
vo que de forma clara complementa y da 
una entidad diferente a los elementos ob-
jetivos de aquel paisaje. 
No extraña, por tanto, que práctica-
mente todos los pueblos hayan tenido y 
tengan lugares en los que, en virtud de de-
terminados impulsos -espontáneos o 
no-, el subconsciente colectivo ha acaba-
do por convertirlos en una referencia sim-
bólica que puede llegar a resumir las esen-
cias de ese colectivo humano y que se con-
vierte en factor de identidad. En este ámbi-
to, más que en ningún otro, el paisaje es 
mezcla, integración, huellas, reunión de 
miradas sin tiempo, escenario común de 
vivos y muertos, que decía Ortega. Aunque 
también influye la variabilidad de vectores 
que participan de ese carácter simbólico, 
pues no es infrecuente que coincidan sobre 
un mismo espacio o paisaje sensaciones y 
matices de carácter religioso, político, so-
cial, histórico, literario, artístico, y -lo 
que más nos interesa- geográfico. 
PAISAJES SERRANOS. Al respecto nos pa-
rece llamativo, en primer lugar, el hecho de 
que muchos de los parajes o lugares con una 
valoración patrimonial y simbólica más cla-
ra en la actualidad aparecen nítidamente 
relacionados con los paisajes serranos, plas-
mados en el territorio cordobés en paisajes 
de montaña media mediterránea. 
Así puede comprobarse en Sierra More-
na, donde, ya sea en relieves abruptos y que-
brados, ya sea en superficies de la penilla-
nura granítica de los Pedroches, la conser-
vación y permanencia de los valores patri-
monial-simbólicos es bastante frecuente y 
abundante. Especialmente nítido es el fe-
nómeno, por ejemplo, en la Ermita de la 
Virgen de Luna, localizada en el término 
municipal de Pozoblanco, pero que supone 
una devoción compartida con el municipio 
de Villanueva de Córdoba. A la intensidad 
del fenómeno, plasmada en el enorme nú-
mero de personas que moviliza dicha devo-
ción, cabría añadir su amplísimo radio de 
influencia (la emigración andaluza lo ha 
convertido en centro de peregrinación na-
cional, e incluso internacional) y la conser-
vación de unas normas, rituales y costum-
bres ancestrales en las distintas celebracio-
nes que aquel lugar alberga. Todo ello, en 
realidad, ha desbordado lo meramente reli-
gioso y ha pasado ya a formar parte de lo que 
se considera "esencia" de ambos pueblos y 
de sus gentes. Especialmente ilustrativo de 
este valor simbólico es la existencia de una 
encina en cuyas bellotas (en la coloración de 
la cáscara) los devotos creen ver que queda 
dibujada la efigie de la Virgen. 
Muy significativas también son la devo-
ción a la Virgen de Veredas, en cuya ermita 
se produce "la peregrinación más impor-
tante de Sierra Morena tras la Virgen de la 
Cabeza", según dicen los vecinos, y la de la 
Virgen de Guía, cuyo patronazgo es com-
partido entre Alcaracejos, Hinojosa del Du-
que, Dos Torres, Fuente la Lancha y Villa-
nueva del Duque. Igualmente podría men-
cionarse por su significación la Ermita de 
Piedrasantas (en Pedroche), antiguo lugar 
de reunión de los representantes de las vi-
llas pedrocheñas para organizar y pactar el 
aprovechamiento común de los pastos, lo 
que le ha convertido en una especie de espa-
cio-símbolo de la identidad comarcal. Las 
celebraciones en torno a San Benito, en 
Obejo, son también extraordinariamente 
llamativas, tanto por la "Danza de las Espa-
das" q& se realiza en honor del Santo como 
por el hecho de que la imagen, al procesio-
nar, va recibiendo donaciones de los fieles 
en forma de billetes de curso legal, del más 
alto valor siempre, que son prendidos con 
alfileres en las vestiduras del santo, que-
dando dicha imagen prácticamente forrada 







Fotograña del Parque de Jesús y la ermita de Jesús el Nazareno, en Bujalance. 
No menos clara aparece la relación con la 
montaña media en las Sierras Subbéticas, 
donde se encuentra también una alta proli-
feración de espacios que, en algunos casos, 
además, alcanzan una relevancia verdade-
ramente extraordinaria. Quizás los más sig-
nificativos sean el Picacho de la Virgen de la 
Sierra (en Cabra) y el Santuario de Araceli, 
en Lucena. 
De este último puede decirse que consti-
tuye un ejemplo paradigmático de paraje (el 
Ara-Celi o Altar del Cielo) en el que conflu-
yen vectores muy diversos que contribuyen 
todos a reforzar ese valor patrimonial y sim-
bólico que constituye el objeto de nuestra 
búsqueda: vector histórico (lugar "mágico y 
mítico" al menos desde época romana), vec-
tor religioso (devoción mariana y lugar de 
peregrinación consolidado), vector socioló-
gico (identificación con lo esencial del pue-
blo lucentino y, por extensión, del campo 
andaluz) y vector geográfico, en cuanto que 
constituye una de las atalayas privilegiadas 
para la observación del territorio andaluz. 
Nos enfrentamos, por consiguiente, a 
paisajes impregnados de contenidos cultu-
rales, históricos y estéticos que los cualifi-
EN ESTOS LUGARES SE 
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can y que, en su análisis y estudio, no deben 
ser disociados de sus constituyentes forma-
les, aunque no sean directamente visibles 
ni observables. No es sólo el edificio de la er-
mita o el entorno y la casa rural o el sistema 
de campos o su cromatismo; son sus signifi-
cados, por ejemplo, referencias, mitos, 
iden tificaciones literarias, artísticas, etc. , 
que dotan al paisaje de valores añadidos. 
LOS PAISAJES URBANOS. En ese mismo 
contexto de parajes vinculados con las sie-
rras y serranías al que nos venimos refirien-
do, podrían incluirse muchos de los casos 
que hemos caracterizado con un tipo de pai-
saje "urbano". La razón de tal definición es 
la existencia en muchos casos de un recinto 
defensivo significativo en lugares enhiestos 
del terreno, aunque siempre enlacercanía y 
proximidad al casco urbano de la población. 
Constituyen siempre ejemplos claros de 
"pueblos-fortaleza", modelo éste de evolu-
ción urbana en que la ubicación del castillo 
en un lugar prominente y aparentemente 
aislado no es óbice para mantener una clara 
vinculación y relación con el casco urbano 
inmediato, hasta el punto de que fue la for-
taleza la que indujo la aparición y el desarro-
llo de dicho núcleo de población (Belalcázar, 
Belmez, Carcabuey, Luque ... ). Ello ocurre, 
incluso, en lugares ubicados en comarcas 
no serranas, en los que el paraje identifica-
do se vincula a la existencia de cerros promi-
nentes y destacados respecto al paisaje cir-
cundante: Aguilar de la Frontera, Almodó-
var, El Carpio, Montemayor .. .. 
En cualquier caso, conviene también re-
señar que a veces la vinculación del paraje 
con lo urbano viene determinada simple-
mente por el hecho de que lugares ubicados, 
en principio, en las afueras y ruedos de la 
población, han sido absorbi~os posterior-
mente por el desarrollo y crecimiento del 
casco urbano hasta dejarlos hoy corno parte 
perfectamente integrada en el mismo. 
Finalmente, no querernos dejar de rese-
ñar la existencia también de una clara rela-
ción entre estos lugares o parajes impregna-
dos de otros valores y consideraciones su-
praterritoriales con las realidades naturales 
que, en cada entorno, resultan más signifi-
cativas: el cerro más elevado del entorno co-
mo ya dijimos, una arboleda relevante, la 
presencia de un río o corriente de agua ... El 
valor más o menos influyente de estas cir-
cunstancias en la elección del lugar y la pos-
terior conformación de los valores patrimo-
niales y simbólicos que le adornan hoyes al-
go que tan sólo con un análisis minucioso 
de casos podrá ser mostrado de forma feha-
ciente y clara. II1II 
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El castillo de Montemayor, que corona el pueblo-fortaleza del mismo nombre. 
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